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SSCCIÚN BflCTRiML 

El esplriti ilisra i M¡m 
Difícil será al hombre más empreudedor y acre­

ditado, instalar eu Cartagena un negocio indus­
trial y menos levantar aquí fondos para empren­
derlo fuera, no tratándose, en cualquiera de los 
casos de negocios mineros. Y aun, concretándose 
á acciones sueltas de sociedades mineras que aquí 
no radiquen, también obsérvase resistencia a la 

adquisición. 
Vengan eu cambio negocios serios de minas, de 

piorno, plata, blenda y hierros, sobretodo, que los 
mineros de aquí puedan estudiar, y pronto se verá 
surgir si los aceptan, una empresa, de magnitud 
proporcionada á los primeros y necesarios gastos, 
estableciéndose enseguida y con más o menos 
amplitud les trabajos de investigación. 

Hay por consiguiente afición, desinterés y has­
ta cierta inteligencia minera que parece diluida 
en la cultura general del pais, bastante á no incu­
rrir en entusiasmos inocentes ó inliindados y me­
nos para que á sus expensas vivan esas gentesque 
un tiempo medraron con la pesca de incautos y 
<iue aun suelen pulular por Madrid y otras pobla­
ciones. 

De dos años á esta parte, el minero de Cartage­
na considera ya estrecho el campo de acción que 
m extensa sierra ofrece, ybusca fuera de ellanue-
vos alicientes á su plausible ambición. 

Después de crear, en el lapso de tiempo indica­
do, negocios como el Coto minero Patria, minas 
La Cierva, Los Burros y Ocasión, junto al Cabezo 
Rajado; y reanimar muchas minas que dejó en 

lamentable estado de decadencia la crisis del 90 
al 95,ex:tiéndese hasta Cabo de Palos; y allí, á las 
iniciativas de D. Luis Lizón que descubre en su 
mina Cá'iiida riquísimo criadero de galena ar­
gentífera (72 0|0 plomo y 12 onzas plata por quin­
tal) responden nuevas empresas inaugurando tra­
bajos QniSalvadora, Casvalidad, S$ perdió, Primi­
tiva j otris. Y dando ejemplo de la amplitud que 
los negocios exigen en la vida moderna para me­
jor garantiz ir el capital, el Sr. D. Luis Angosto, 
personi de grandes prestigios en esta región, for­
ma un coto minero de 3J3 hectáreas é inaugura 
inmediatamente los trabajos sin buscar el capital 
de que necesita empresa de tal importancia, de­
seando sin duda, que, á sus planos, á los deteni­
dos informes facultativos, á los afloramientos que 
la superíicie ofrece, acompañe a'̂ g'o más positivo 
y tangible cual seria un buen criadero presto al 
descubierto. 

Fuera de Cartag'ena, eu Ciudad Real, Jaén, Cór­
doba Almería, Badajoz, Cáceres y hasta en Cas­
tellón }• Cataluña, hállanse en actividad investi­
gaciones y explotaciones realizadas con capital 
cartag"enero, apareciendo en sus gerencias los ape­
llidos Aguirre, Cervantes, Valdés, Orchardsón, 
Zapata, Conesa y otros sobrad.imente ccnocidos 
en esta plaza. 

Y si fuéramos á enumerar los muchos mineros 
que pudiéramos llamar de sangre minera, resi­
dentes por lo general en la vecina viila de La 
Unión que con incomprensible tranquilidad de 
espíritu gástanse en un pozo 50 ó 60.000 duros, 
toda su fortuna, sin inquietarse y considerando 
siemprecomo valores en, cartera sus taladros, ma­
lacates, etc., nos resultarla una lista intermina­
ble de nombres. 

Hay pues en Cartagena mucha, muchísima afi­
ción minera; pero forzoso és reconocer que, sin 
acompañarla de modernismo se han corrido una 
línea en acepción más plausible, la hacen carai_ 
llar por sendas de tanta experiencia y solicitud, 
que solo como escepción, cabe aceptar las gran­
des decepciones. 

LO QUE I S FERNANDO POO 

Bajo este título y con las iniciales J. X. M. apa­
rece un artículo en nuestro colega barcelonés 
Diario Mercantil del que estractamos los siguien­
tes párrafos, por considerarlos de gran actualidad 
y de sumo interés para los que en España quieren 
vivir del trabajo. 

Solo nos permitiremos añadir una observación 
á las muchas y atinadas que tal escrito no i ofre­
ce. Si por el amor, la justicia y el trabajo conse-


